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VENTA DE FINCAS 
en iMar Menor. 

Se vende la parle de hacienda que perle 
necio & D. JoséWan'a de ürniliaen la toiiocida 
por el Garmoli ó los Urruijas lioy de Doña_ 
Teresa Serriílronat sita eiT U diputación del 
Algar, partido Judicial de la Unión de cal)¡da 
17C íanegas marco 9.600 var.is, siendo de 
estas 39 fanegas de monte con pa>tos abun
dantes; y en las"137 leslintes, secano, riego 
y inaiinii; muy produclihles y contiene olivar 
exleiiío, palmeras, cipreses y muchos íi utales 
en el Huerto, palas, parras y dos lialsas, bien 
construidas y dos nori..s, y la tercera parte d« 
otra noria-balsa yaigibe ven la casa principal, 
una salagraMde, dos abob.is, despensa, come
dor, cocina, enlr.iila, dos cuartos, parte de 
ciiadia, pasadizo y horno con habitación, otro 
cortijo separado é independiente con va
lias habitaciones, Otro niino.-o y una to
rre do moNno. Son sus linderos exteriores, 
Oeste, Hacienda de los palmeros; Esle mar 
menor; Sur, camino de las salinas; iNoilc los 
Síes. Andiiüa, Luengo y cerro ünmoli, inte
riores tierras lie la misma llaciüuda (|ue 
perlenécen á os Sres. López .Murcia y llere-
di.i. Iwlo próximo al mar menor. Cuya parle, 
aunque considerada sola, se compone de va
rios trozos los que se venden por lote.>-: iiasla 
el día 8 del presente Marzo se admiten propo
siciones todos los días y estarán de manifiesto 
los títulos en la Fonda del Universi» pral., 
núm. 3 , que están sus dueños y en la Notaría 
• le U. Secundino de b Torre, calle de Cuatro 
Santos, 25 y 27, pral. 

NOTA,—La veiidedora se reserva el dere
cho de optar por lo que le convenga respecto 
á la venta por trozos del todo de la finca co
mo landiién el aceptar ó no las proposiciones 
que se le liagnn de precio. 

MORALEJA 
AUredito Viscdo 

Aborreció de imicrle el chocolate 
Y tomó el vicio de chuparse el dedo 
Qué lo llegó á leiier como uii tomate. 

"Vi««ft.'© yo al pobre padre sin paciencia 
le reicqmendé «EL BAi.CO -oi:: VALI'INCIA.» 
Y al tnes me escribe el padre,^pteAlfrediio. 
BerdilHdo el feo vieio que tenlt, 
Ha.yu^lp á recobiar el apetito-

Esto prueba, loctor, por vida mía, 
Que aqueique no ha probado la excelencia 
U« í»g pastaydc t*L B\RCO DE VALEN- lA» 
Ks ^jo que se ^tá chupando el dedo 
Iguhl que le pasaba al niño Alfredo. 

Los cafés empaquetados v les de la gran 
fábtiea EL BARCO DE VAtENCL\ han obte-
ftiiio la única medalla d$ plata en la Ex|>osi-
•ion Universal de Biucelona, y los chocolates 
la mica metUUla de oro. 

Representante para las ventas al por mayor 
en la provincia de Murcia, Benigno Sánchez 
Risueño, 3, Caridad, Cartagena. 
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EL PAÍS DE LA PLATA. 
BELATO DK HACE 3000 AÑOS. 

{CoHtinuaáón.) 

He aquí lo qué ví8r3"ñ desde la alia cum

bre. 
El mar, al mediodía. Al Norte una di

latadísima llaijurá cásí iiícuU U que 
pastaban rebaños de caballos, ipros, carne
ros y cabras ( 1 ) A Levante, continuaba la 
sierra y descendiendo gradualmente venía 
^ terminar en un& punta aguda, que se 

(1) El campo Je Cartagena. 

internaba mucho en el mar ( I ) Desde este 
proinonloriü la costa retrocedía liacia ti 
Nordeste, bordeando ima inmensa laguna 
parecida á tin mar interior (2) que casi 
mezclaba sUS aguas con las del inedilcná-
neo del que solo las separaba una estrecha 
c¡i>4«-de tierra: íreiile á este ilsmo rompían 
las ondas saladas en los fl.iiicos de uiiá isla 
elevada y redonda á cuya líiliina ciicuns-
tancia debió su nombre g'"iego de Siroiigyie 
(3 ) y en las lejaniís del litoral, bajo y 
aienoso por esta parle, biurnas vaporosas 
indicaban la desembocadura del Thader, y 
con ellas el límite do los Tartesios. Al oc-
cídeiile y cu primer lénnino singla la cuse 
nada de üarlagenn, y en su fondo el coii-
liguu eslanquo de agn» dulce, utilizado 
despuíís paia pueito mercante por los Car
tagineses (4:) liaciü este lado la cosía se 
Icv,miaba brava y er'zada por la cordillera 
(le; los Massienos (pie iba k lerininar en el 
cabo de Agalas. 

Todo esto formaba un panorama gran
dioso é iinpoiieiit»!. Pero lo admirable y ex
traordinario en a(|uel paisage, era observar 
que por todas piule !•> mismo en los co 
liados que ¡iil(¡rrumpían l,i monotonía de 
la llanuia, que en la isla redondi, en otros 
islotes del mar ¡n(.erior y sobre lodo en las 
montañas deoccidenle, en tierra niassieiia, 
se repelía la acción del fuego, se marcaban 
las erupciones, y despedía humo el suelo, 
anunciando los Iraslonios volcánicos rfe-
cienles y la inmuisa riqueza metálica déla 
comarca ( 5 ) 

Desde el día siguiente comenzaron los 
íeni nos á oiganizir aclivamenle sus iruba 
jüs para realizar el gran negocio que su 
descubrimioiiio les ofrecía. 

í ^ prlíHorü, construyeron en la misma 
sierra del fungo hornos de fundición con 
objeto de reducirá lingotes la píala, para 
su más cómodo trasporte y venia, (¡t^nlra-
laron como trabajadores á un buen niime-
ro de jóvenes del país ágiles y robustos, 
dándoles en pago algunos dijecillos y mor-
cai;cí is de poco valor, pero que para ellos 
lo tenían inapreciable y que se conservaron 
largo tiempo en sus familias como objeto 
de admiración y motivo de orgtillo Y con 
igual procedimiento se hicieron de bestias 
dü acarreo. 

Nada más fácil que arrancar el mineral 

(1) El cabo de Palos, 
(2) El mar menor: Palus inmensa que 

dice Avieno. De este nombre Palus, la lengua 
ha lomado el suyo n^derno el cabo de Palos, 
que acabamos de cilar. 

(3) La isla Grosa, que Avieno llama Stron-
^ile, palabra griega que significa redonda, y 
también dio nombre á la actual isla de Slrom-
bolí, en las de Lipari. 

(4) Este estanque tan célebre en la hislo 
ria antigua de Cartagena y que todavía existia 
en tiempo de Ambrosio de Mondes, ocupaba 
lo8 terrenos conocidos hoy por los Almarjales 
y se ai¡mentai)a coa las avenidas pluviales de 
la$ ramblas de Torre Rubia y Benípila, que 
na tenían desagüe al mar. 

(6) Pueden terse los puntos de erupción 
y verdaderos cráteres que aún sé encuentran 
en la región volcánica moderna de Cabo de 
Gata á Cartagena, única litoral en España, y 
la demostración del c»rá<:iei; eruptivo de todos 
los criaderos metálicos de este distrito, en 
los trabajos de eminentes geólogos. 

•^kM«» 

á flor de tierra y converÜrfo en barras. El 
producto de la fundición se traspoi taba 
lódas las lardes á la playa (jiití presentaba 
al declinai' aquellos hermosos días de ve-
r.inu el aspecto más aníniído: iioinbnjs' 
mujeres y i.iños del país prifücnciaban el 
embarque de la piala, y su conducción--*-'* 
la isla de Escombreras: » niro el bullicio de 
sus coiiveisaciones, sobicsa'ian los gritos 
de los irabijadores que iban y vei>ian sin 
cesar, y las voces de mando de los ¡cíes 
fenicios, (|ue discui.'ian cnire la inuilitisd 
con sus pomposos trajes de brillantes co
lores, mientras las lanchas de faena rom
pían la l<!"s.i superficie del iiiai al golpear 
de sus remos (pie levanlaban espumosas 
perlas. 

Algunas lardes se prolongiban esLis es-
i' i ias de animación ¿ iiioceiUe alegría aun 
después de haberse hundido cu el horizon
te lacslrellav spertina (-uando las sombras 
de la noche habían cubicitoal inundo con 
su inanlo se encendían hogner; s, á cuyo 
alredeior !(js iiun li.ulios iL .-.nudos salla 
han y jii;f-ib in, y los ¡íiici inos leialaban i 
los extranjeros lainíes desu juvenlnd A eos-
luiiibres de la liuira: y al asxn ir i.t luna 
su anchuroso y encendido disco oobru la> 
aguas, produciendo cent^tteantcs esleías 
las jóvenes lartesias, hermosas y .sonrientes 
forinaban extendidos círculos cogidas de 
las manos, bajo los bosqueciilus de b' ri
bera, y eiilonaban cantares de sencillo y 
candencioso ritmo, que suspendía á los 
fenicias por su originalidad y arinOniá, i 
improvisaban baües acompañadas de los 
mancebos d','t país, al compás dt; rtisíicos 
iiistruiuenlus. 

Después de lialer recibido la nave iodo 
el cargi; que podía resistir, ipiedaroo toda
vía barias de l precioso metiíH^ que á los 
fenicios dolía un eslremo dejar abandonadas 
Para llevarlas consigo sin aumeular *1 peso 
en el buque emprendieron una tarea más 
dilicil que la formación de lingotes. No 
fallaban operarios di'islios cutre los 
tripulantes y con ellos, y los auxilios del 
país, organizaron fraguas y talleres eii su 
campamento de la isla de íléicules, donde 
¡undieron y forjaron de piala lodos los 
objetos y utensilios que eran de metal y 
llevab.m en el barco, que cedieron á' los 
Tersios con gran conléntamieiilo de éstos,-
basta el punto de que la.s pesadas anclas 
de hierro fue on abandonadas y sus*itnidas 
por otras mas brillantes de plila maéiz^i. 
(i) . , , _ -

Llegó el momento de la pai lida: ÜI pue
blo T.iisio estaba ajglomerado eii ia'ribera 

ipCoino el día dé la llegada: lanavu su balan
ceaba en las ondas, desplegadas sus velas 

. y sus gallardetes onüeaules. Alelus y sus 
piincipales compañeros habían saltado en 
tierra para hacer su despedida, que fue 
lirtrna y afectuosa. 

— Hasta la vista geuerosos iberos, ex
clamó Alelas agitando sus riiawos al saltar 

(1) No inventamos éstos detalles. A p i ó 
leles dice ltt«ra!jDae»t&que îSH«I primer viaje 
que hicieron los fenicios á Tin teso, no pu-
tliendo cargar totla la plata qu^ habí»u^ recibi
do á cambio de mercancías se vieron obliga
dos i fundir de plata no solo los enseres del 
barco y de su uso, sino hasla las anclas de 
la nave.» Relaciones maravillosas cap. 131. 

al bjle que había de condutrrlo 4,«u ga* 
lera. - .N 

— Id .1 paz, extranjeros amajbte», I t t 
conleslabuu el príncipe taiiesio ) toü' cau* 
di l lo i^esu puebl<». Que el ^a[nde fiíf^Un 
os conduzca feíizmeiiiú á vuestros hogareí^ 
doitdi» loriióis á abnrz!tr>cott>4^B|^ iVttat^ 
tras éisfiosHS y vinís'ros hijos.''^ 

— B âal','Me'hĵ r le y Arlaste oa. pralajaa 
y dcrrained sobi '. vosotros auua,. donas: (> 
lluvia ferlilice vii<>.slras. caiñ]^ffiÍK'5inu(U« 
pliqueiise vUeslius rebaños, y•Jéáni.^M^U 

#u« «u slms-en'cmigo.s, gritsüMi á t í ia i , ú 
alejjiistí lápidanVimie la barquillaV: 

I<:UL06I0 SAAVSSaai 
,' Se 

UftVící»iil>é¿ 
""'r T --¡- I TTTiiinrtrTiTMBai 

Ujo Ec Eco III u y uiauo, 
Cum<'li<!iiUd'un airpiíello. 

V Que teikg<i el <:abé'l)b ca«o' 
Siendo ii^rbinidibaMe. 

Púa- {>riid««Ha iné callé. 
Mas ya tie'^ibirpiesciiMlo 
Viertdó qUe lainliiéH usté 
Tora el violéi» dê  I* íü^j.' 

Ni aquí ni fuera ddá^f'^' 
He coüoiádo i :UStAl yOi '' 
Ni utded tiit «diiwa 2 Éi( 
NiCiiítóqíiéfottóWó.^ 

Que tiette tífál tá'^bliik' 
Su carta viene á probar; ' 

. Y perdoné la fili(vqutea' 
Y el modo de seflalar. 

OH» UACÍ« usted «hánMtaattie 
Asegura coitporfia;' i:-: A 
Y ¿á mi qué inc cnienla twtl^ 
¡Se lo cncula nslé á su t|al / 

Mas pites uya reta y se éiilWi'f 
Acepto su desafio, " '"' 
Y voy á darle una solfa 
De padre y iniiy señor inlo. 

Son las armas señaladas 
Lias chnradas, está bien; 
Ya verá usté qUe dtaraJat 
Le mande en ÜA «anítoMfu.' 

Ya huy armas, Hlidfa'^aitft^o 
Falta padrinos nombríai-, ^ ' ' 
Que elogien de polo á polo 
A aquél qite logre ti ¡iinfiír. 

Desde hoy á la JT íHjo 
Para mi pudl'iiio y'tífei)' 
QuR acéptala piíés, de fijo, 
No lae querrá hacer un feo. 

Lñsllwniímdasdtíbf ' '̂  
Usté elegir, y coufí» . ' 

^ . En que acepien y .sé lleV« 
A ••áho 'itte de.«.-!fioV 

Par» peilii talJrtiMjr, 
§m temor á onn derrifUt, 
Nombro al festivo esciitor 
Quefir nía ion una J. 

Si él de entra lobn» «p!pii(̂ U|i)«s 
CoQsigue la acepMcióii^ ' *< '• 
Asombro de las ednée ŝ 
SiBii^^iiiéstia díic^aióai 

Ynóbien J n ó i d é ^ 
Gu.eiita'^;!||Msiéiii l l l ^ j P a , 
Al ÉBWii^ dapiÍNfaciií 'M. 
Qiié a i ^ o á i ^ l i i t o d st*)^; 

Í^^9 sin qoa saaXawdad,' 
Soy, } no'hablo por oa |^ i<^ 
Una notabilidad ^ > ^ 
En las • haradas,-HHe dM|0. 

poDíeniJó solo una C—^¡Áli! su charada aal^ 
rior—era ANDALUZ iqué candor! 


